
 

5 de abril del 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y AMANTE 
CORAZÓN DE SAN JOSÉ  

Hijos de mi Castísimo Corazón, en aquel tiempo, según la Ley de Moisés, estaba escrito 
que todo primogénito sería presentado al Señor y la purificación de la madre; Jesús, el 
Hijo de Dios, y María, la Inmaculada, humildemente se sometieron a la Ley del Señor, 
para cumplir por amor, y no como por obligación, lo mandado por el Señor, y Yo, como 
el Patriarca de la Santa Familia, llevé a mi familia a los pies del Todopoderoso. 
 
¡Qué dolor sintió mi Casto y Amante Corazón cuando nos encontramos con el profeta 
Simeón, que anunció el futuro sacrificio de Jesús y la pasión espiritual del Corazón 
Inmaculado de María, que, como la Corredentora, se uniría a los sufrimientos de su Hijo! 
 
Pero la alegría que invadió mi Corazón fue cuando presentamos al Niño al Señor y 
recibió del Espíritu Santo la unción como Mesías en el Templo de Dios. Nadie se daba 
cuenta, excepto nosotros, sus padres, Simeón y la profeta Ana, que el Redentor ya 
estaba entre los hombres. 
 
Hijos, preséntense ustedes junto al Niño Jesús, en unión de Él, al Padre Eterno, como 
una sola Hostia que se sacrifica en el altar, para que se vuelvan santos e irreprochables 
a los ojos del Señor.  
 
¡Vivan, queridos hijos, este Misterio de la Presentación del Niño Jesús, ¡continuamente! 
Nunca alejando de sus corazones que Dios está en ustedes siempre. Él siempre 
permanece en ustedes. 

Les bendigo como el padre del Niño presentado en el Templo. 

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


